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			Para los Nicos, Wills y Pipers de este mundo 

			y todos los que están en medio: esto es para vosotros. 

			Que brilléis como el sol y las estrellas
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			—Nico di Angelo, ¿por qué no me cuentas una historia?

			Nico dio un respingo al oír la petición. ¿Una historia? ¿Una historia cualquiera? Parecía demasiado fácil después de todo lo que habían pasado.

			Después de todo el sufrimiento.

			Miró un momento a Will, y su novio arqueó una ceja. Parecía cansado. Muy cansado. Y sus vendas…

			A Nico se le revolvió el estómago. Las tiras de gasa estaban otra vez empapadas de sangre.

			Se volvió de nuevo hacia Górgira.

			—¿Una historia sobre qué? —preguntó.

			La ninfa escrutó el rostro de Nico y luego el de Will. ¿Iba a tirar otra vez de los hilos de sus almas?

			Nico notó que algo le rozaba los nudillos. Bajó la vista y vio que Will trataba de agarrarle la mano. Abrió los dedos y dejó que Will introdujese los suyos.

			Se le cayó el alma a los pies. Will le apretaba la mano con muy poca fuerza.

			Nico tenía que hacerlo. Tenía que acabar lo que habían empezado.

			Los susurros lo llamaban.

			Y entonces Górgira también lo llamó.

			—Háblame de vosotros dos —dijo.
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			Nico se enfrentaba a la decisión más difícil de su vida y estaba seguro de que iba a meter la pata.

			—No puedo hacerlo —le dijo a Will Solace, el guapísimo hijo de Apolo, que se hallaba de pie enfrente de él. Pero fue en Austin Lake, uno de los hermanastros de Will, en quien Nico decidió centrarse. El chico se paseaba por detrás de Will, cosa que ponía todavía más nervioso a Nico—. Deja de moverte, Austin —le pidió Nico—. No puedo concentrarme.

			—Perdona, colega —se disculpó Austin—. Esto es muy estresante.

			—Tienes que elegir —le dijo Will a Nico—. Son las normas.

			Nico frunció el ceño.

			—Soy hijo de Hades. No sigo la mayoría de las normas.

			—Pero has aceptado estas —le recordó Kayla Knowles, otra hija de Apolo. Le dio unas vueltas a una piruleta de cereza en la boca—. ¿Eres un semidiós sin honor, Nico di Angelo?

			Austin siguió paseándose.

			—En realidad, no creo que esto exija ningún honor.

			—¡Silencio! —exclamó Nico, pasándose las manos por el pelo.

			¿Y si tomaba la decisión equivocada? ¿Se llevaría Will una decepción con él?

			Sin embargo, al estudiar su cara, solo vio expectación. De la buena. Will estaba listo para lo que Nico dijese, y, acabara como acabase la cosa, seguiría apreciándolo.

			«¿Qué he hecho yo para merecerme a Will?», se preguntó Nico. Se hacía esa pregunta muy a menudo.

			—Vale, ya me he decidido —anunció.

			—Voy a explotar —dijo Austin.

			—El mundo podría acabarse —terció Kayla, que ahora sujetaba la piruleta a un lado, con los ojos brillantes de inquietud—. Pero esta vez de verdad.

			—Bueno —empezó Nico—, si tuviera que elegir…

			—¿Sí? —lo instó Will—. ¿Elegirías…?

			Nico respiró hondo.

			—A Darth Vader.

			Will y Kayla dejaron escapar un grito ahogado, pero Austin se quedó como si Nico le hubiese regalado un Ferrari por su cumpleaños.

			—¡Colega! —gritó Austin—. ¡Es la mejor respuesta!

			—¡Es la peor respuesta! —repuso Kayla—. ¿Por qué elegir a Vader cuando está Kylo Ren?

			—Yo esperaba un personaje más desconocido —reconoció Will—. Alguien como el general Grievous o Dryden Vos.

			—Un momento —dijo Nico—. Me tragué todas las películas ayer mismo y ahora apenas me acuerdo de lo que pasaba en las precuelas. —Hizo una pausa—. ¿Esos que has dicho son personajes de Star Wars de verdad o estás de broma?

			—No te desvíes, Nico —continuó Kayla—. ¿Darth Vader? ¿Tendrías una cita con Darth Vader? —Masticó la piruleta—. Se me ha ido la alegría. Toda.

			—Bienvenida a mi mundo —bromeó Nico.

			Vio que Will hacía una mueca; solo duró un momento, pero aun así la vio.

			—Este es un espacio seguro —intervino Austin—. Está prohibido juzgar las respuestas de los demás, ¿recuerdas?

			—Lo retiro —protestó Kayla—. Todo juicio es bienvenido.

			—Estás muy callado, Will —comentó Nico—. Y más siendo el fan de Star Wars número uno del grupo.

			—Estoy pensando en los motivos por los que has podido dar esa respuesta —contestó él—. Puede que tengas razón.

			—Es poderoso —dijo Nico.

			—Y decidido —añadió Will—. Siempre sabría adónde ir en una cita. Eso es indiscutible.

			—¿Se quita el casco para comer? —preguntó Kayla.

			Nico se llevó la mano al corazón.

			—Imagínate a Darth Vader quitándose el casco en una cena y haciéndote ojitos. Eso sí que sería romántico.

			Will rio a carcajadas y acto seguido lució aquella sonrisa radiante suya.

			¿Por qué, oh, por qué le parecía un triunfo tan grande hacer reír a Will? Durante mucho tiempo, Nico había pensado que no tenía corazón. Al fin y al cabo, era hijo de Hades. El amor no afectaba a las personas como él. Pero entonces llegó… Will. Will, que era capaz de derretir la frialdad de Nico con una sonrisa. Cualquiera habría adivinado qué dios era el padre de Will: irradiaba energía y luz. A veces en sentido literal, como habían descubierto en las cuevas de los trogloditas ese mismo año. Will era hijo de Apolo por los cuatro costados.

			Tal vez el dicho que afirmaba que los polos opuestos se atraen era cierto, porque Nico no conocía a una persona más opuesta a él. A pesar de eso, iban a cumplir un año. Un año juntos. Nico tenía un novio de verdad.

			Todavía no estaba seguro de que fuese real.

			Los cuatro semidioses reanudaron su paseo por el Campamento Mestizo. En el anfiteatro no había ningún fuego encendido. Como estaba empezando a refrescar en Long Island, tal vez Nico y Will encendiesen uno esa noche. Ningún campista corría al arsenal o a la fragua; nadie visitaba la Cueva del Oráculo. Las cabañas estaban vacías (menos la de Hades y la de Apolo), y no había señal más clara de que el verano había terminado.

			Nico no quería reconocerlo en voz alta, pero iba a echar de menos a…, en fin, a prácticamente todos los campistas, aunque a veces era agotador ser uno de sus monitores. Sobre todo, no quería despedirse de Kayla ni de Austin.

			Al pasar por los fresales, Nico percibió que la tensión de Kayla y Austin aumentaba. Habían tenido que tomar la difícil decisión de partir de viaje ese mismo día, y mientras los cuatro ascendían por la Colina Mestiza, ellos dos redujeron la marcha.

			—Estoy pensando que a lo mejor deberíamos haberlo dejado para otro día —dijo Kayla.

			—¿Seguro que no nos pasará nada, Nico? —preguntó Austin.

			—Sí —contestó él—. O sea…, nadie ha muerto ni nada por el estilo.

			—¡Eso no es tan tranquilizador como podrías pensar! —exclamó Kayla.

			—No tendréis ningún problema —aseguró Will, y le puso la mano a Austin en el hombro—. He oído que es caótico, que da un poco de náuseas, pero llegaréis a casa sanos y salvos.

			Alcanzaron la cima de la colina. En la rama más baja del pino relucía el Vellocino de Oro. Debajo, el camino rural 3.141 serpenteaba alrededor del pie de la colina y delimitaba la frontera exterior del campamento. En el arcén de grava, al lado de un montón de cajas y mochilas, estaba Quirón, el director de actividades del Campamento Mestizo, con su mitad inferior equina de un blanco resplandeciente a la luz de la tarde.

			—¡Aquí estáis! —gritó el centauro—. Vamos, pues.

			Ninguno de ellos se apresuró. A Nico le quedó claro que Kayla y Austin no tenían prisa por irse del campamento. La mayoría de los campistas ya habían vuelto a su vida «normal», menos… Bueno, ¿qué era normal para alguien como Nico?

			Las batallas épicas.

			Enfrentarse continuamente a la derrota y la muerte.

			Que los muertos le hablasen.

			Las profecías.

			La voz de sus sueños volvió a brotar dentro de él pidiéndole ayuda.

			Las palabras de Rachel Dare también le obsesionaban. Solo Will y él habían oído lo que el Oráculo había profetizado hacía unas semanas, y Nico todavía no se lo había contado a nadie, ni siquiera a los demás monitores. ¿Por qué iba a hacerlo? No había advertido ningún peligro catastrófico para el Campamento Mestizo. Que él supiese, por el momento el mundo estaba a salvo de dioses cabreados y titanes rebeldes. Ya no había que preocuparse de emperadores romanos desquiciados vueltos a la vida.

			La profecía simplemente hacía referencia a la solitaria voz que suplicaba ayuda en sus sueños.

			Concretamente, la ayuda de Nico.

			—Unos sátiros han recogido vuestras cosas —dijo Quirón cuando los cuatro semidioses se reunieron con él en el camino—. Os desean suerte en el viaje.

			—Puede que la necesitemos —masculló Kayla—. Quirón, díganos la verdad. Las Hermanas Grises no van a matarnos, ¿no?

			—¿Qué? ¡No! —El centauro se quedó horrorizado—. Al menos, por ahora no han matado a nadie.

			—¡Ya les vale a usted y a Nico! —gritó Austin, levantando las manos—. ¿Creen que pueden decirnos algo así?

			Las líneas de expresión de Quirón se arrugaron alrededor de sus ojos.

			—Venga, sois semidioses. No os pasará nada. Pero, por si acaso, probad a darles unos dracmas de propina al principio del viaje. He oído que eso ayuda a que la experiencia sea menos… ¿intensa?

			Metió la mano en el bolsillo de su chaleco de tiro con arco, sacó una moneda dorada y la lanzó al camino.

			—¡Detente, Carro de la Condenación!

			Tan pronto como Quirón terminó de decir esas palabras, el taxi llegó.

			El vehículo no se acercó poco a poco al grupo. Simplemente apareció. La moneda se hundió en la calzada, volutas de humo negro se elevaron del suelo, el asfalto se deformó, y el taxi de las Hermanas Grises cobró forma. Parecía un taxi, sin duda, pero su contorno ondeaba y se mecía si lo mirabas con fijación. Nico estaba al tanto de las experiencias de Percy, Meg y Apolo con ese particular medio de transporte. Ellos le habían dicho en repetidas ocasiones que preferían viajar por las sombras a la turbulenta y vomitiva pesadilla que era ir en ese coche. Las Hermanas Grises detestaban a los héroes desde hacía mucho tiempo, y a esas alturas contemplaban a cada habitante del Campamento Mestizo como un posible héroe al que detestar.

			Nico no quería reconocerlo delante de los demás, pero había coincidido varias veces con las hermanas y le caían bien. Eran intratables. Difíciles. Apegadas a sus costumbres. Caóticas pero extrañamente cumplidoras. Mostraban su oscuridad sin reparos. ¡Por la Laguna Estigia, compartían el mismo ojo! ¿Cómo no iba a apreciarlas Nico?

			Las hermanas estaban en plena bronca cuando una puerta trasera se abrió.

			—Sé perfectamente lo que hago, Avispa —dijo la anciana sentada en el asiento del acompañante, con el estropajoso pelo gris meciéndose sobre su cara—. ¿Cuándo no he sabido lo que hago?

			—¡Oh, oh! —gritó Avispa, que iba sentada en medio—. Qué exuberante. ¡Qué opinión más exuberante, Tempestad!

			—Pero ¿sabes lo que significa «exuberante»? —replicó Tempestad.

			La conductora gimió de forma teatral.

			—¿Es que sois unas crías? ¿Queréis hacer el favor de dejar de hablar?

			Tempestad levantó las manos e hizo su mejor imitación de la conductora, cosa que confundió a Nico, porque todas hablaban de la misma forma.

			—Oh, me llamo Ira y soy muuuuuuy madura.

			—Te voy a comer el ojo —le advirtió Ira—. Hablo en serio.

			—No serás capaz —dijo Avispa.

			—¡Con sal, pimienta y una pizca de pimentón! —amenazó Ira—. Lo digo de verdad.

			—Hola —intervino Austin, levantando el estuche de su saxofón—. ¿Podrían abrir el maletero? Tenemos equipaje.

			Las tres Hermanas Grises se dieron la vuelta hacia Austin y hablaron a la vez:

			—¡NO!

			Reanudaron la discusión. Nico decidió en ese preciso instante que eran sus personas favoritas del mundo.

			Aun así, se compadecía de Kayla y Austin. Mientras Quirón intentaba abrir el maletero, los dos semidioses parecían más asustados que en todo el año anterior.

			—¿Seguro que no queréis que os lleve a Manhattan por las sombras? —les ofreció Nico.

			Will suspiró.

			—Nico, no puedes viajar por las sombras como si fuese un transporte público. Te dejará seco.

			—No pasa nada, Nico —dijo Kayla, que parecía esforzarse por creer sus propias palabras—. Todo irá bien.

			—Además, vamos a sitios distintos —apuntó Austin—. Mi madre me espera en el centro. Me he matriculado en una academia de Harlem, y ella ha encontrado un piso para los dos muy cerca.

			—No parece un mal destino —observó Will—. No queda muy lejos de aquí.

			—Y Harlem tiene mucha historia por descubrir —añadió Austin—. ¡Por lo visto, uno de los clubes en los que tocaba Miles Davis ha vuelto a abrir!

			Nico asintió con la cabeza sin entusiasmo. No tenía ni idea de quién era ese. Era uno de los inconvenientes de no llevar mucho tiempo en el mundo «humano».

			—¿Y tú, Kayla? —preguntó Quirón, cargando su equipo de tiro con arco en el maletero.

			—Vuelvo a Toronto —dijo ella—. Mi padre quería que regresara a casa, y la verdad es que llevo bastante tiempo fuera. Sinceramente, me hace mucha ilusión. —Le brillaron los ojos—. ¡Sobre todo para demostrarle que ahora tiro con arco mejor que él!

			Austin se volvió hacia Nico y Will.

			—Entonces… ¿vosotros os quedáis de verdad?

			Nico deseó que Will contestase primero. El sol se estaba poniendo detrás de las colinas del oeste y hacía que el cabello rubio rizado de Will pareciese en llamas. Por un instante, Nico se preguntó si Will estaba utilizando su poder fosforescente.

			En cualquier caso, Nico se enfadó un poco. ¿Por qué Will tenía que ser tan guapo todo el tiempo?

			—Creo que sí —respondió Will, agarrando la mano de Nico—. Mi madre se va de gira con su nuevo disco este otoño, y no sé si quiero recorrer el país dando botes en la parte de atrás de una furgoneta.

			—Podría ser divertido —comentó Austin—. Yo espero llegar a viajar con mi música algún día.

			Kayla asintió con la cabeza.

			—Me pregunto cómo debe de ser visitar otros sitios sin tener que preocuparte de que una estatua asesina te mate.

			—Venga ya —dijo Nico—. ¿Qué tiene eso de divertido?

			—¿Vais a subir al coche? —gruñó Tempestad—. ¿O nos pagáis para que escuchemos vuestro rollo de conversación?

			Estaba asomada por la ventanilla con la palma de la mano abierta extendida hacia ellos. Austin le pagó tres dracmas y le dio una generosa propina como Quirón les había recomendado. Tempestad examinó las monedas un momento —Nico no entendió por qué, pues no tenía ojos detrás de aquella densa cortina gris de pelo— y gruñó. Volvió a meterse en el coche.

			—Subid —dijo.

			Después de despedirse con abrazos rápidos y besos en las mejillas, Austin y Kayla se sentaron en el asiento trasero del taxi de las Hermanas Grises. Mientras tanto, ellas seguían discutiendo.

			Kayla echó un vistazo al taxi.

			—Hemos estado en peores aventuras —comentó a los que estaban fuera del coche.

			—¿De verdad? —preguntó Austin.

			—En fin, espero veros pronto —continuó Kayla—. Y no os metáis en líos.

			Austin se inclinó por encima de Kayla para asomar la cabeza por la ventanilla, con una sonrisa pícara en el rostro.

			—Pero si hay líos…

			Will les dijo adiós con la mano.

			—Te enterarás. Te lo prometo.

			—¡Cuidaos! —chilló Quirón.

			—¡Conduce, Ira! ¡Conduce! —gritó Avispa—. ¿No te dedicas a eso? Sinceramente, ¿por qué te pones en ese asiento si no…?

			Sus palabras se perdieron cuando el taxi dio una sacudida hacia delante y desapareció convertido en una mancha borrosa de color gris.

			Sí. Nico adoraba a las hermanas.

			—Bueno, se acabó —dijo Will—. Ellos eran los últimos, ¿verdad?

			—Así es —contestó Quirón—. Aparte de algunos miembros del personal, los sátiros y las dríades, el Campamento Mestizo está… vacío.

			El viejo centauro parecía un poco confundido. Que Nico recordase, desde que había empezado a ir allí, esa era la primera vez que no había semidioses en el campamento. Aparte de Will y él, claro.

			—Es raro —reconoció Nico—. Muy raro.

			—Han pasado muchas cosas durante los últimos años —reflexionó Quirón con aire pensativo—. Entiendo mejor que nunca que los campistas quieran volver a sus casas para estar con sus familias o ver mundo.

			—Supongo… —asintió Nico.

			—En fin, caballeros —continuó Quirón, quitándose el polvo de la pechera del chaleco—. Tengo una reunión con Enebro y las dríades sobre la putrefacción de los árboles. Un tema fascinante, os lo aseguro. ¿Nos vemos en la cena?

			Ellos asintieron con la cabeza y le dijeron adiós con la mano cuando el centauro se fue galopando.

			—Bueno —dijo Nico—, ¿qué hacemos ahora?

			Will, que seguía agarrándolo de la mano, lo condujo colina arriba.

			—No tenemos ningún monstruo que matar.

			—Qué pena. Podría resucitar a un ejército de esqueletos para que bailen una coreografía. Seguro que puedo enseñarles la de «Single Ladies», si te apetece.

			Will rio entre dientes.

			—Tampoco tenemos ningún emperador romano que localizar y destronar.

			Nico se estremeció.

			—Uf. No me lo recuerdes. Si consigo no volver a pensar en el nombre de Nerón el resto de mi vida, seré feliz.

			—Muy gracioso —dijo Will cuando llegaron a la cumbre.

			—¿El qué?

			—Tú —respondió—. Siendo feliz.

			Nico puso los ojos en blanco.

			—Mi bolita gruñona de oscuridad —añadió Will, y le dio un codazo en las costillas.

			—Puaj, qué grima —repuso Nico, apartándose de un brinco—. No nos pasemos.

			—¿Olvidas que yo era, y te cito textualmente, Nico, tu «medio incordio»?

			—Oh, y lo sigues siendo —contestó, y acto seguido Will se puso a perseguirlo colina abajo hasta el campamento.

			Nico se permitió disfrutar de esa sensación. Will tenía razón: no había el más mínimo peligro en el horizonte. Ningún malote. Ningún semidiós traidor al acecho, ningún monstruo escondido que estuviese esperando para destruir el Campamento Mestizo.

			Sin embargo, notó entonces un hormigueo en la piel. Su cuerpo le estaba avisando, ¿no? «No te acostumbres demasiado», le decía. «Él te está esperando en el Tártaro. ¿O te has olvidado de él como el resto de la gente?».

			Tal vez ese periodo de descanso no fuese tan buena idea. Si Nico no tenía ningún monstruo terrible ni ningún villano contra el que luchar, ¿qué excusa le quedaba para seguir desoyendo la voz?

			Lo cierto es que no podía desoírla aunque quisiese. Le habían visitado muchos fantasmas a lo largo de los años. Los muertos querían que les oyesen, ¿y quién mejor para escucharlos que el hijo de Hades?

			Pero esa voz… no era de alguien que hubiese fallecido. Y Nico nunca había oído a nadie que pareciese tan necesitado de ayuda.

			De modo que estaba desanimado cuando Will y él llegaron al pabellón comedor después de parar en sus cabañas para refrescarse. Resultaba extraño estar en un lugar que normalmente rebosaba vida. Ahora solo había unas cuantas dríades y arpías repartidas de manera desigual por las distintas mesas. El director del campamento, Dioniso —el señor D, para todos ellos—, estaba repantigado en la mesa principal con Quirón, que había conseguido acabar de cenar antes que los demás. Los dos gerentes estaban tan absortos en su conversación que apenas repararon en Will cuando los saludó con la mano.

			Ni siquiera los sátiros que sirvieron a Nico y a Will estaban muy entusiasmados.

			—Este sitio parece mi alma —bromeó Nico—. Ya sabes, vacío y oscuro.

			Will tragó unos pedazos de pollo de kebab.

			—Tú no estás vacío —repuso él, y a continuación apuntó a Nico con la brocheta—. Pero está claro que eres oscuro.

			—Oscuro como los abismos del inframundo.

			Will bajó la vista y se centró en la comida como si fuese lo más interesante que había visto en la vida.

			—No tenemos por qué hablar del tema si no te apetece —dijo Nico.

			Will logró esbozar una sonrisa. Su calidez era sincera —como siempre, porque básicamente era un rayo de sol, en sentido literal—, y Nico se ablandó un poco.

			—Podemos hablar de ello —respondió—. Pero ahora no, Nico. Austin y Kayla acaban de marcharse. El campamento está tranquilo. Sereno. Silencioso. Disfrutemos del respiro, ¿vale?

			Nico asintió con la cabeza, aunque no estaba seguro de cómo hacer lo que Will le pedía. ¿Cuándo había tenido él un respiro antes? Si no eran emperadores romanos muertos, era su padre. O Minos. O su madrastra, Perséfone. Habían pasado años desde aquel incidente concreto, pero él seguía molesto porque lo había convertido en un diente de león. ¡Un diente de león! ¡Era un insulto a su estética!

			Y había otras cosas de las que prefería no acordarse. Cosas más siniestras. Fantasmas que probablemente lo acabasen visitando. Nico se lo tragó todo formando una bolita gruñona de oscuridad dentro del pecho. Entonces forzó una sonrisa y escuchó a Will hablar de todas las cosas que podían hacer ese otoño en el campamento.

			Saldría bien. Todo saldría bien.
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			Siempre asaltaba a Nico en sueños.

			La primera vez que le confesó a Will que oía una voz muy angustiada del inframundo, Nico temió haber cometido un error. A veces parecía que Will no entendía lo que suponía para Nico ser…, en fin, Nico. El inframundo asustaba a Will, sinceramente, pero Nico necesitaba contarle a alguien lo que le estaba pasando.

			Meses antes, Nico había presentido la muerte de su amigo Jason Grace, una tragedia que lo había sumido en una espiral de pena y rabia. Cuando Lester y Meg llegaron al Campamento Mestizo al principio del verano, Nico se encontraba en un estado emocional tan inestable que había resucitado a muertos sin querer más de una vez. (No hay nada más desconcertante que despertarte por la mañana y encontrarte a un zombi recién encarnado a tu lado, esperando a que le digas qué te apetece desayunar).

			Will lo había escuchado con atención, como siempre. Después le había preguntado, entre otras cosas, si la voz guardaba relación con las imágenes del pasado que Nico había estado viendo últimamente. Will se había quedado callado un rato y luego le había preguntado:

			—¿Seguro que no es trastorno por estrés postraumático?

			A veces al cerebro de Nico se le ocurría una broma y, un segundo más tarde, le salía por la boca sin ningún filtro. Eso es precisamente lo que pasó cuando soltó:

			—¡Mi vida entera está trastornada!

			Will no se rio.

			En lugar de eso, propuso a Nico que tal vez debería hablar con el señor D. A pesar de todos los defectos de Dioniso, era un dios del Olimpo con experiencia en esos asuntos: sueños, visiones y estados alterados de conciencia.

			«También es el dios de la locura», pensó Nico. Trató de no detenerse en ello ni en lo que implicaba que Will le hubiese propuesto aquello.

			—Prefiero hacer cualquier cosa antes que eso —replicó Nico—. ¿Ese tío puede mantener una conversación sin sarcasmo, insultos o una mezcla de las dos cosas?

			Will sonrió.

			—¿Acaso puedes tú?

			Nico se había pasado el resto del día intentando recuperarse del golpe que Will le había asestado con esas tres palabras. Aun así, lo que Will había dicho encerraba cierta verdad. Esa no era la primera vez que Nico se enfrentaba a los recuerdos o al estrés postraumático. Había enseñado a su hermana Hazel Levesque a lidiar con las terribles visiones que le asaltaban después de pasar un tiempo en el inframundo. Incluso había mantenido una conversación sincera con Reyna Avila Ramírez-Arellano sobre el estrés postraumático y su relación con los recuerdos de su padre. Sin embargo, nunca había vuelto la mirada hacia sí. ¿Le pasaba ahora lo mismo a él? Sinceramente, ¿cómo no iba a pasarle? A pesar de todo, estaba seguro de que la voz era otra cosa.

			El día de la confesión a Will, después de cenar, Nico se armó de valor para hablar con el señor D. Reveló al director las imágenes del pasado que le sobrevenían durante el día, los sueños recurrentes y la voz de las profundidades del Tártaro. (Sin embargo, no le contó al señor D los detalles de la profecía del Oráculo. Esa parte todavía le resultaba demasiado dolorosa, demasiado íntima para una primera conversación).

			El señor D se recostó en la tumbona dando vueltas a su lata de Coca-Cola Light entre los dedos. Con su cabello moreno despeinado, su piel llena de manchas y su arrugada camiseta del campamento con estampado de leopardo, Dioniso parecía más un asistente a un congreso de Las Vegas borracho que un dios.

			Para sorpresa de Nico, el señor D no lo mandó con la música a otra parte ni hizo ningún comentario mordaz a su costa.

			—Tenemos que llegar al fondo del asunto. —Los ojos color violeta del señor D eran perturbadores, como el vino cristalizado… o la sangre—. Quiero verte cada mañana a la hora del desayuno. Me informarás de tus sueños y me pondrás al corriente si surge alguna novedad.

			La bola de oscuridad que anidaba en el pecho de Nico le oprimió contra el estómago. Habría preferido que el señor D se hubiese mostrado despectivo y grosero. Ver al dios tan serio resultaba inquietante.

			—¿Cada día? —preguntó—. ¿Seguro que es necesario?

			—Créeme, Nico di Angelo, preferiría que tus ridículos problemas de mortal no me estropearan el desayuno, pero, sí, es necesario si quieres mantener la conciencia intacta. E intenta tener sueños interesantes, por favor. No los típicos «Iba volando», «Me perseguían» o «Estaba cantando en un escenario en ropa interior».

			De modo que se convirtió en una rutina. El señor D hablaba con Nico cada mañana; el plato del dios estaba repleto de salchichas y huevos mientras que en el de Nico solo había unas pocas fresas. Eso también preocupaba al señor D, que, siendo el dios de las fiestas, no miraba con buenos ojos a alguien que no disfrutaba de la comida.

			—Ya sé que te va el rollo pálido y flacucho de los hijos de Hades, pero sigues siendo humano. Necesitas comer.

			Nico se encogió de hombros.

			—Supongo que estoy acostumbrado a tener hambre. La verdad es que no me molesta.

			El señor D gruñó.

			—Pero tu apetito está empeorando. Sumado a las imágenes del pasado y a la voz que oyes en tus sueños…

			—Nada que no pueda manejar —insistió Nico.

			El señor D apartó el plato. A continuación giró el cuerpo hacia Nico.

			—Mira, muchacho. Después de vivir exiliado en el Campamento Mestizo todos estos miserables años, he aprendido que los mortales sois sorprendentemente fuertes.

			—Justo… —empezó a decir Nico.

			El señor D levantó la mano.

			—No he acabado. Puede que seáis fuertes, pero seguís siendo humanos. No hace falta que te castigues pasando hambre porque estás acostumbrado a ello. Para que tu mente se cure, tu cuerpo también tiene que curarse.

			Nico gruñó. Acto seguido, su estómago gruñó a su vez.

			Algunos días Nico era incapaz de contarle al señor D sus sueños. Eran demasiado dolorosos, demasiado crueles, y sacaban a la luz viejos recuerdos que no le apetecía analizar. Pero otras veces Nico debía reconocer que hablar le ayudaba. Descubrió que con Dioniso no tenía por qué dulcificar las cosas. La misma crudeza del director del campamento que tanto le molestaba resultaba muy útil cuando le relataba las imágenes que veía.

			—Madre mía —dijo el señor D en una ocasión después de que Nico le narrase una serie de sueños que no trataban tanto de cantar en ropa interior como de verse quemado, ahogado y aplastado dentro de una vasija de bronce llena de hormigas—. ¡Es maravilloso! Tengo que acordarme de provocarles a mis peores enemigos esa pesadilla.

			Sin embargo, ninguna de las conversaciones llegó al meollo del asunto: ¿por qué Nico tenía esas visiones?

			¿Se las merecía?
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			La noche después de la partida de Kayla y Austin, Nico se quedó despierto mucho después de que Will se hubiese retirado a la cabaña de Apolo. Todavía le bullía la mente, y tenía miedo de dormirse. Los semidioses siempre tenían sueños vívidos —y a veces proféticos—, pero cuando él dormía, la voz se volvía casi insoportable.

			«¡Ayúdame, por favor!», gritaba. «Te necesito, Nico di Angelo. Te necesito».

			Bueno, también lo necesitaban todos los fantasmas que lo visitaban. Los muertos solo querían que se les oyese, sobre todo si no les habían escuchado durante su estancia en la tierra. El inframundo estaba lleno de almas que vagaban por los Campos de Asfódelos reclamando atención.

			Pero aquella voz no era de un muerto. Parecía que viniese de más lejos que los Campos de Asfódelos y que estuviera más atormentada que la de cualquier fantasma. Aquella voz le llamaba desde el Tártaro, la parte más oscura y recóndita del inframundo. Y nadie le llamaba desde el Tártaro.

			Tenía que ser Bob el titán.

			Nico se acordaba del primer encuentro que habían tenido: el día de Navidad de hacía casi tres años, cuando Perséfone encargó a Nico, Percy Jackson y Thalia Grace que rescatasen la espada perdida de Hades. Para conseguirlo, tendrían que luchar contra Jápeto, un titán liberado de las profundidades del Tártaro. El titán podría haberlos matado a los tres, pero echando mano de sus últimas fuerzas, Percy lanzó a Jápeto al río Lete y le borró todos los recuerdos. Luego Percy le cambió el nombre por Bob y convenció al titán de que eran buenos amigos. Por extraño que parezca, la nueva identidad se mantuvo.

			Desde entonces, Nico había visitado a Bob varias veces en el inframundo. El ahora bondadoso titán había empezado a trabajar de conserje en el palacio de Hades y parecía encantado de dedicarse a barrer huesos y quitar el polvo a sarcófagos. Nico y él entablaron una extraña amistad. Los dos se sentían desconectados de su pasado, incómodos con otras personas y tristes con respecto a su «amigo» mutuo Percy Jackson, que parecía haberse olvidado de que existían.

			Entonces, hacía año y medio, Percy y Annabeth habían caído al Tártaro. Bob había presentido el peligro que corrían y se había lanzado al abismo para ayudarles. Se había defendido de un ejército de monstruos para que Percy y Annabeth pudiesen volver al mundo de los mortales, y nadie sabía con certeza qué había sido de Bob después: si había muerto o si había logrado sobrevivir.

			Sin embargo, Nico había pensado en Bob casi a diario durante los tres últimos años. Se sentía culpable. Deberían haberlo salvado. Alguien debería haberlo rescatado del Tártaro. ¿Cómo podían haberlo dejado allí cuando él había salvado a Percy y a Annabeth y…, en fin, prácticamente al mundo entero?

			Tal vez Will y el señor D tenían razón. Tal vez la voz de Bob era un falso eco, una manifestación del estrés postraumático de Nico.

			Pero aquello no explicaba la profecía.

			En eso estaba pensando Nico cuando por fin se quedó dormido.
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			Nico estaba a oscuras. ¡Qué novedad!

			Había tenido ese sueño tantas veces que creía saber adónde llevaba.

			Solo que… esa noche, no.

			En el vacío, Nico oyó su nombre.

			«Nico».

			Una voz distinta, pero muy familiar…

			«Caro Niccolo».

			Se movió mientras las sombras lo envolvían. Nadie lo llamaba Niccolo. Nadie salvo…

			«Niccolo, vita mia…».

			Las sombras le oprimían la cara. No podía respirar.

			Hacía años que no oía esa voz. Décadas.

			Mamá.

			«¡Estoy aquí!», trató de gritar. «¡Por favor, no te vayas!».

			«Vita mia», repitió ella. «Devi ascoltarmi».

			Nico se esforzó por entender lo que decía. Sí, él era italiano. Esa era su lengua materna. Pero a su mente le costaba funcionar, como si la oscuridad hubiese penetrado en su cráneo.

			Finalmente, entendió el significado.

			—¡Te escucho, mamá! —contestó.

			Se revolvió tratando de liberarse del denso capullo de sombras.

			«ASCOLTA!», gritó la voz.

			«¡ESCUCHA!». 

			Nico cayó.

			Se desplomó en un nido blando y cálido de mantas. ¿Volvía a estar en su litera del campamento? Se incorporó y…

			Luz. Sobre una mesa de noche marrón lacada, una fea lámpara de escritorio metálica emitía un fulgor amarillo a una habitación que le resultaba extrañamente familiar. Gruesas cortinas opacas. Un televisor de pantalla plana. Papel pintado a rayas color oro y crema como los barrotes dorados de una cárcel.

			Un momento. No. ¿Era…?

			Cogió una tarjeta plastificada de la mesa de noche.

			HOTEL CASINO LOTO: CARTA DE DESAYUNO EN LA HABITACIÓN

			No. ¡No, no, no!

			Al girar despacio en la cama de matrimonio extragrande, recordó que el colchón emitía pequeños chirridos metálicos cada vez que se movía.

			La percibió antes de verla, dormida en la cama de al lado.

			Su hermana Bianca. Parecía muy tranquila, con el pecho subiendo con lentitud al ritmo de su respiración y el cabello moreno desplegado sobre la almohada. Nico trató de abrir la boca, trató de llamarla, pero no le salió la voz. Algo asomaba por el borde del edredón a la altura del hombro de Bianca. ¿Era… su carcaj? Nico retiró las mantas y vio que su hermana estaba vestida para el combate, con botas, cazadora y flechas incluidas.

			Algo no encajaba. Bianca no se había convertido en cazadora de Artemisa hasta después de su estancia en el Casino Loto. Luego había hecho el juramento… y se había separado de Nico por última vez. Si pudiese avisarla, impedir que tomase esas decisiones…

			«¡Despierta!», intentó gritar, pero sus labios no se abrían. Se llevó rápidamente la mano derecha a la boca. El miedo se agitó en su estómago.

			Salió disparado de la cama. Tropezó porque se le enredaron las piernas en el edredón y fue tambaleándose hasta la dura luz fluorescente del cuarto de baño. Apoyó las manos en el espejo. Cuando sus ojos se acostumbraron…

			Quiso gritar, pero no pudo. No tenía boca. Debajo de la nariz, donde antes tenía los labios, había una línea pálida de tejido blando.

			«Es un sueño», se dijo. «Un sueño. ¡Despierta, despierta, despierta!».

			Su reflejo asustado y desfigurado seguía mirándolo. Por enésima vez Nico deseó haber heredado la magia onírica de Hades. Con ella podría controlar lo que veía. Ya estaría despierto. Podría contarle su pesadilla a Will o al señor D, restarle importancia y volver a hacer como si no oyese la voz del Tártaro. Eso habría sido mucho más fácil.

			En lugar de eso, entró en la habitación dando traspiés. La cama estaba ahora vacía.

			«¿Bianca? ¿Adónde has ido?».

			Sin embargo, no pudo gritarlo. No pudo decir nada.

			Nico dio otro paso hacia la cama y se hundió en el suelo.

			Volvió a caer.

			Esta vez, cuando aterrizó, chocó contra algo muy sólido. El aire le salió de golpe de los pulmones, y al abrir los ojos se encontró mirando…

			El cielo.

			Un cielo azul intenso, enmarcado por hileras de cables de acero colgantes.

			«¿Qué?», pensó. «¿Dónde estoy?».

			Empujó con las manos la superficie que había debajo de él. Estaba caliente y áspera. Asfalto. Una carretera. Entonces vio los coches a cada lado. Se levantó rápido, presa del pánico, convencido de que estaba a punto de ser atropellado.

			Pero los coches siguieron quietos.

			Se acercó con vacilación a uno y le confundió aún más descubrir que el asiento del conductor estaba vacío. Todos los coches parecían desiertos: dos filas inmóviles de tráfico, y, a lo lejos, el contorno de Manhattan. El viento sacudía la ropa de Nico. El asfalto se mecía suavemente, y encima de él los cables de sustentación de metal gris azulado vibraban como gigantescas cuerdas de guitarra. Los caminos peatonales situados a cada lado de la carretera estaban cortados con barreras de un rojo apagado. Pero no había nadie por ninguna parte. Mucho más abajo, el East River ondeaba a la luz del sol.

			—Vale, sueño —murmuró para sí—. ¿Qué pinto yo en un puente de Nueva York?

			Tan pronto como lo dijo, Nico se dio cuenta de dos cosas. Primero, podía hablar de nuevo. Ya no tenía la boca pegada. Segundo, era el puente de Williamsburg.

			«Oh, no», pensó. «No, me niego a revivir este día».

			Detrás de Nico se oyó un rugido, y se le heló la sangre en las venas. Se volvió y vio lo imposible.

			Era una figura alta y dorada, pero no de una forma atractiva como Will, sino más bien de un modo extraño y aterrador, como si dijese: «Te voy a matar». Medía casi tres metros, con un rostro cruel y atemporal, unos ojos de oro fundido y una armadura reluciente. En sus manos brillaba una enorme guadaña.

			Cronos.

			—Esto no tiene sentido.

			Nico retrocedió poco a poco, y se le aceleró el pulso cuando el titán avanzó hacia él a grandes zancadas, acompañado de una horda de monstruos y semidioses aliados a su espalda. Los sueños casi nunca tienen sentido, pero ese… Nico no había estado en el puente de Williamsburg durante la Batalla de Manhattan. Solo había oído que Percy había derrumbado la parte central del puente para frenar la invasión de Cronos.

			El titán clavó los ojos en Nico y sonrió de forma espantosa, como si le estuviera leyendo el pensamiento. Levantó la guadaña.

			—¡No!

			Nico se volvió para correr hacia Manhattan, lejos del ejército de Cronos que avanzaba hacia él.

			Pero ellos se interponían en su camino.

			Percy.

			Michael Yew.

			Annabeth.

			Will…, jovencísimo y muy asustado.

			Nico se quedó inmóvil, atrapado entre las líneas de batalla. El puente se bamboleaba debajo de él.

			—Esto no es real —se dijo—. No estoy aquí.

			—Escucha.

			Percy avanzó y obligó a Nico a retroceder en dirección a Cronos.

			—¿Qué es esto, Percy? —Nico levantó las manos a la defensiva—. ¿Qué haces?

			—Tienes que escuchar —dijo Michael Yew, con los ojos marrón intenso llenos de lágrimas—. Si no escuchas, correrás la misma suerte que yo.

			—¿No es un pelín demasiado siniestro? —gruñó Nico.

			Se dio la vuelta, pero Cronos ya estaba encima de él, blandiendo la guadaña como la hoja de una guillotina.

			—¡Escucha! —ordenó el titán.

			—¡Estoy escuchando! —Nico estaba furioso—. ¡Quienquiera que intente comunicarse conmigo que me diga lo que quiere!

			La guadaña de Cronos se abatió sobre su cara.

			Nico estaba a oscuras. Otra vez.

			Para entonces estaba harto. El miedo y la pena que podía aguantar una persona tenían un límite. Ese extraño vaivén entre recuerdos y acontecimientos le parecía totalmente innecesario.

			«¡Ya lo he pillado!», pensó. «¡Estoy escuchando! ¿No es suficiente?».

			Una luz apareció, tenue y morada.

			—Pero ¿qué…?

			Nico agarró su espada de hierro estigio y dejó que su fulgor iluminase el entorno. Estaba metido en un espacio con forma de huevo en el que apenas cabía. Las relucientes paredes metálicas estaban frías al tacto. Enfrente de él, grabadas en el bronce, había tres largas muescas.

			—No —dijo en voz alta, y el sonido de su voz resonó hasta él—. No puede ser.

			El sueño de Nico lo había devuelto a la vasija en la que los gigantes Efialtes y Oto lo habían metido para atraer a los siete semidioses de la profecía. No era su recuerdo favorito.

			—¿Aquí? —gritó Nico—. ¿Por qué me haces revivir esto?

			Cerró los ojos y se golpeó en un lado de la cabeza. «¡Despierta, Nico! ¡Despierta!».

			Volvió a abrir los ojos. Seguía en la vasija, y allí, a sus pies, había un solitario grano de granada. Se le encogió el estómago. La garganta se le cerró del pánico. Se acordó de las interminables horas que había pasado en esa vasija, atormentado por el hambre y la sed, preguntándose cuánto podría aguantar hasta comerse el grano de granada: su último sustento.

			—Oye, subconsciente —dijo—. Si quieres que me dé cuenta de algo, esta es una forma horrible de conseguirlo.

			Le respondió el silencio.

			De repente, un terrible chirrido resonó en el recipiente cuando la tapa se abrió. Una luz fuerte entró a raudales. Nico hizo una mueca y se tapó los ojos. Eso no había ocurrido en el mundo real. La vasija no se había abierto hasta que se volcó, justo antes del enfrentamiento contra Efialtes y Oto.

			Intentó taparse los ojos, pero la luz que venía de arriba era demasiado intensa. Considerando la extraña lógica de ese recorrido por sus sueños, no le habría sorprendido que el Monstruo de las Galletas asomase en la boca del recipiente, metiese la mano y engullese a Nico como la galleta con pepitas de chocolate que era.

			Pero no fue el Monstruo de las Galletas quien apareció.

			Fue Percy.
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			Nico contempló la cara de Percy, enmarcada por el cabello moreno despeinado. Sus ojos verdes lucían una mirada turbulenta, y tenía la boca torcida hacia abajo por la preocupación.

			En otra época, solo con pensar en Percy, Nico sentía un intenso abismo de deseo en las entrañas. Por supuesto, era un deseo no correspondido, porque Percy jamás sentiría lo mismo por Nico. Durante mucho tiempo, eso lo había atormentado. Sin embargo, al final se acostumbró a la idea de desear cosas que no podría conseguir: Percy, Bianca, su madre, estabilidad… Siempre le pasaba lo mismo. Olvidar a Percy fue más fácil de lo que esperaba. ¿Qué era un chico hetero cuando te habías pasado la vida entera anhelando lo imposible?

			Por extraño que fuese el sueño, ver a Percy lo tranquilizó. Echaba de menos a su amigo y se moría de ganas de salir de esa puñetera vasija. Se acordó de lo débil y enfermizo que se encontraba cuando Piper lo rescató en la vida real. Esta vez le pareció igual de duro. Intentó desenredar sus agarrotadas piernas y levantarse para que Percy pudiese ayudarle a salir.

			Los demás semidioses ya debían de haber derrotado a Oto y a Efialtes. Nico no oía nada fuera de los confines de su cárcel de bronce.

			Alargó el brazo para cogerle la mano a Percy.

			Sin embargo, el chico estaba ahora más lejos. Incluso de pie con los brazos extendidos, Nico no llegaba a la boca de la vasija.

			Bajó la vista, y el corazón le subió por la garganta. O el grano de granada se había hinchado hasta adquirir el tamaño de una manzana… ¡o Nico estaba encogiendo!

			Miró otra vez a Percy…

			¡No, no! ¡Su amigo estaba todavía más lejos! La boca de la vasija parecía ahora un tragaluz en lo alto de la cúpula de una catedral, y Percy era tan grande como un titán que se asomaba para ver qué tramaban los insignificantes mortales.

			Percy introdujo su gigantesca mano. Nico saltó muy alto, desesperado por agarrar uno de los dedos de Percy, pero no paraba de encoger, y las paredes de la vasija se alzaban a su alrededor.

			—¡Basta! —gritó Nico.

			Percy sacó la mano de la vasija. Su cara desapareció durante unos segundos. Cuando volvió, tenía los ojos enrojecidos y vidriosos.

			Estaba llorando.

			—Nico —lo llamó—. ¡Escucha, Nico!

			A Nico le dieron ganas de gritar.

			—¡No he hecho otra cosa!

			Le salió una voz aguda y aflautada, como si hubiese absorbido el helio de un millón de globos. Y sonó aún peor cuando reverberó por toda la vasija.

			—Tienes que irte —dijo Percy.

			A Nico le pareció que el corazón se le encogía a un ritmo más lento que la caja torácica. Le oprimía contra el esternón, martilleando con cada latido.

			—¿Adónde? —preguntó, aunque temía la respuesta.

			—Cometimos un error —contestó Percy—. Tienes que corregirlo.

			La vasija se hizo añicos.

			Una vez más, Nico cayó.
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			Nico se estrelló con fuerza contra una columna de piedra. Cayó al suelo, sin aliento, e intentó agarrar su espada, pero no estaba allí.

			Su gemido reverberó con un eco largo y persistente. Tenía la piel pegajosa y húmeda. ¿Era sudor? ¿Sangre? Decidió que no quería saberlo.

			A medida que sus ojos se acostumbraban a la luz tenue, vio un techo manchado de humo y unos arcos de medio punto que se extendían entre filas de columnas de piedra caliza.

			Se tumbó de lado. Por una hilera de altas ventanas enrejadas se filtraban radiantes franjas de la luz del sol que formaban tiras de sombra en el suelo. Fue esa imagen la que refrescó la memoria de Nico y le reveló dónde estaba.

			Él nunca había soñado con eso. En realidad, había hecho todo lo que estaba en su mano para no volver a pensar en aquel día.

			Se levantó despacio.

			—Cerebro, si eres tú el que está haciendo esto, que sepas que son las peores vacaciones mentales de la historia —dijo con amargura.

			Nada.

			—Si eres un dios o un semidiós u otra cosa —añadió—, estás empezando a cabrearme de verdad.

			Siguió sin obtener respuesta.

			De modo que allí estaba, otra vez en el sótano de aquella catedral cuyo nombre no recordaba, buscando…

			Exacto. El cetro de Diocleciano.

			Solo que… otra persona le había acompañado allí.

			Oh.

			Jason Grace.

			Un nuevo abismo se abrió en el estómago de Nico. La mayoría de las veces, el vacío era su mejor amigo, pero tenía un hueco en el corazón que no se había llenado desde que Jason…, desde que él…

			Tragó saliva. Incluso en ese sueño ridículo, Jason no estaba.

			Se secó una lágrima de la mejilla.

			—Vale, esto tiene que acabarse ya —dijo—. Por favor. Déjame despertar.

			—¿Sigues creyendo que es un sueño?

			Nico se dio la vuelta en dirección a la voz.

			—¿Quién anda ahí?

			—Venga ya, Nico di Angelo. ¿No te acuerdas?

			Avanzó poco a poco hasta que la fuente de la voz apareció.

			Un busto de mármol de Diocleciano, posado encima de su pedestal, lo miraba fijamente.

			La cabeza del emperador seguía sobre sus hombros, y no había señales de que la hubiesen roto. Tenía sentido dentro de la extraña lógica del sueño. Sin Jason para destrozarlo, el busto se conservaba intacto. A Nico le invadieron los recuerdos de aquel día, una cascada de imágenes y sensaciones que había tenido encerradas en lo más profundo de su mente.

			Una de ellas brotó a la superficie: cuando Jason agarró a Nico y lo elevó por los aires mientras perseguían a Favonio, el extraño hombre alado que se estaba comprando un cucurucho de helado en Dalmacia. Las cosas parecían mucho más fáciles entonces. Cuando veías a un dios del viento comprando un helado, lo perseguías. Cuando alguien intentaba tocarte, atacabas. Nico nunca había soportado que lo tocasen. En cuanto Jason lo dejó en el suelo aquel día, le gritó: «No me vuelvas a agarrar».

			Ahora, mirando el perturbador busto de Diocleciano, Nico no deseó otra cosa que notar los protectores brazos de Jason Grace a su alrededor.

			Pero Jason no estaba allí.

			Detrás de él, otra voz dijo:

			—¿Estás listo?

			Nico se dio la vuelta una vez más, y allí, apoyado en una columna, estaba Favonio, el dios romano del viento del oeste. Iba vestido igual que aquel día: con una camiseta de tirantes roja encima de unas bermudas chillonas y unas sandalias de piel.

			—Tú —gruñó Nico—. Sal de mis sueños.

			—Oh, Nico —dijo Favonio, sacudiendo la cabeza—. Ojalá fuese tan fácil.

			—Nada es fácil para mí —replicó el chico—. Ya me he acostumbrado.

			—Entonces sabrás que tengo que llevarte a ver a alguien.

			No había alegría en la cara del dios, ni rastro de la emoción o el entusiasmo que Nico había visto el pasado verano.

			Favonio parecía asustado.

			—No, por favor —empezó a decir Nico.

			—Tienes que arreglarlo.

			El corazón le empezó a martillear todavía más fuerte contra las costillas. En el mundo real, el siguiente episodio había sido… una de las peores cosas por las que Nico había pasado, y eso era decir mucho. Había tenido que soportar a Cupido, que no era un pequeño y adorable querubín alado. El feroz y amenazante dios del deseo había obligado a Nico a confesar que estaba enamorado de Percy Jackson delante de Jason, todo para poder conseguir el cetro.

			La terrible experiencia había resultado decisiva para ganar la guerra contra Gaia.

			También había abierto una herida de la que Nico todavía no se había curado.

			—Sea lo que sea —dijo Nico—, ya lo he pillado. Tengo que escuchar. Estoy escuchando, así que no necesito pasar otra vez por esto.

			—Tienes que hablar con él —insistió Favonio—. Pero no por el motivo que crees.

			Nico trató de respirar con normalidad. Se obligó a preguntar:

			—¿Estará Jason allí?

			No sabía qué respuesta sería más dolorosa: si la afirmativa o la negativa.

			La expresión del dios se ensombreció.

			—No, Nico. Él se ha ido. —Acto seguido añadió en voz baja, casi para sí mismo—: Al final todos se van.

			Sin decir una palabra más, Favonio se disolvió en un remolino de polvo y luz del sol. El viento envolvió a Nico y lo elevó del suelo. Incluso en un sueño, detestaba esa sensación, como si su cuerpo entero se dividiese en átomos. Atravesaron volando las grietas más pequeñas de las ventanas de la iglesia y recorrieron a toda velocidad la campiña croata sin tener en cuenta la gravedad, la masa o su estómago. Todas las ideas y los sentimientos de Nico chocaban entre sí, compitiendo por existir al mismo tiempo en su mente. Estaba hecho un revoltijo de emociones.

			«Por lo menos soy #CoherenteConMiMarca en sueños», pensó. «A Will no le haría ninguna gracia este chiste», reflexionó a continuación.

			El viento lo depositó en una colina que dominaba las ruinas de Salona. Una vez recompuesto, el cuerpo delgado de Nico tembló de las náuseas. Se sentía como si tuviese a Sísifo en la garganta, empujando eternamente su piedra por la empinada pendiente.

			—Uf —dijo tosiendo—. La sensación es igual de horrible en un sueño.

			La risa incorpórea de Favonio flotó a su alrededor.

			—Qué inocente, todavía crees que esto es un sueño. ¡Estás monísimo cuando deliras, Nico di Angelo!

			Nico no soportaba que lo llamasen «mono». Pero no tenía tiempo para contestar. El viento cesó, y Favonio desapareció.

			Echó un vistazo a las ruinas. Estaban igual que la última vez: armazones derruidos y ruinosos de edificios, hileras de piedras cubiertas de musgo; una ciudad romana antaño gloriosa reducida a un campo de rocas. Nico no se inmutó. Había visto muchas ruinas como esas a lo largo de los años, recordatorios de lo rápido que la creación de los mortales podía convertirse en escombros.

			Levantó las manos.

			—¡Acabemos de una vez! ¡Estoy aquí, Cupido!

			Nico esperó. Pero no pasó nada. Ninguna voz atronadora lo provocó y lo convenció de que revelase su secreto más doloroso.

			Entonces, de repente, la voz de Cupido sonó por todas partes: «Ya sabes lo que tienes que hacer».

			Las palabras pasaron zumbando junto al oído de Nico.

			Trató de fingir que no le afectaba. No era más que un sueño. En el que salía un dios que había dejado a Nico herido, destrozado y expuesto…, pero un sueño al fin y al cabo. Esta vez no pensaba ser el juguete de Cupido.

			Se cruzó de brazos.

			—Ya lo entiendo —dijo—. ¡No necesito que me convenzas! ¡Iré al Tártaro!

			«No es suficiente, Nico di Angelo. Mírame».

			—¿Que te mire? ¡Yo pensaba que nadie podía ver tu verdadera forma!

			Invisible, Cupido se estrelló con Nico y lo lanzó hacia atrás contra una columna rota.

			«¡Mírame!».

			Cupido estaba ahora tan cerca que Nico notó su aliento en la cara.

			—¡No te veo! —gritó Nico—. ¡Déjate de juegos!

			«ESTOY AQUÍ».

			La voz provenía ahora de detrás de él, y se le erizó el vello de los brazos. Fue una reacción inmediata: un miedo tan primitivo que, sin pensarlo siquiera, sin dar la orden, Nico invocó unos esqueletos. Salieron de la tierra bajo sus pies, con musgo, tierra y descomposición colgando de los huesos. Rodearon al chico, con los brazos como palos en posturas defensivas, dispuestos a luchar por él.

			«Date la vuelta, Nico. Mírame».

			La voz había vuelto a cambiar de dirección. Nico no quería mirar. No tenía ningún motivo racional para pensarlo, pero estaba convencido de que si veía realmente a Cupido, se moriría.

			—Por favor, Nico. Mírame.

			La voz había cambiado. Era cálida, como la miel, como una puesta de sol a finales de verano, como la primera oleada de calor de una fogata.

			Era Cupido.

			No.

			Era el amor.

			Nico se volvió despacio, y allí estaba Will Solace, con el pelo rubio perfectamente iluminado bajo la irreal luz de Salona. Llevaba la camiseta con un sonriente sol rojo que Nico le había comprado en broma y el pantalón corto de camuflaje con flecos deshilachados. Se acercó a Nico descalzo.

			En el fondo, Nico sospechaba que seguía siendo Cupido, que estaba jugando con él, pero su ira disminuyó de todos modos.

			—Will —lo llamó Nico—. No lo entiendo. ¿Qué es esto?

			—Escucha —lo exhortó Will, aproximándose.

			—¡No he dejado de escuchar! ¿Por qué nadie me dice lo que tengo que escuchar?

			Will estiró el brazo, y Nico también, pero justo antes de que la mano de Will lo tocase, la retiró.

			—Tienes que hacer una cosa, Nico —dijo Will, con una mirada dulce y triste.

			—Lo sé.

			Will negó con la cabeza.

			—No es lo que crees. Cuando llegue el momento, dime la verdad.

			Nico rio. Había un dejo de histeria en su voz, pero la risa era la única reacción lógica a esas alturas.

			—Claro, Will. Cupido. ¿Cwill? ¿Wupido? ¿Cómo te llamo?

			La cara de Will se alargó como la plastilina, y su boca se abrió más y más hasta que Nico vio unos dientes puntiagudos como agujas en sus encías. Nico trató de echarse atrás, pero aquella cosa, lo que fuese, saltó hacia delante y gritó una última orden:

			«¡DESPIERTA!».
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			—¡Nico!

			Abrió los ojos sobresaltado, pero no distinguió la figura que se alzaba por encima de él. Dio una patada con la pierna derecha y, lamentablemente, golpeó de lleno en la barriga a su novio con el pie.

			Will gritó, se cayó por el borde de la cama y se hizo un ovillo en el suelo de la cabaña de Hades.

			—En serio, Nico —gimió—. ¿Cómo puedes tener tanta energía en el cuerpo?

			—¡Perdona, perdona! —dijo Nico—. ¡Me has asustado!

			Will hizo una mueca mientras se incorporaba.

			—Más bien ha sido al revés. ¡Te he oído chillar a grito pelado desde mi cabaña!

			Nico se tapó la cara con las manos.

			—He… he tenido una pesadilla. Pesadillas, en plural. Pesadillas horribles.

			Nico notó que un peso se depositaba en la cama, a su lado. Cuando levantó la mirada, vio a Will junto a él.

			—Siento mucho haberte dado una patada en la barriga.

			Will sonrió, y a Nico le invadió una sensación de calidez.

			—¿Puedo abrazarte? ¿Te parece bien?

			A Nico le ardieron las mejillas de vergüenza. No le gustaba que Will lo viese tan vulnerable, pero asintió con la cabeza porque tenía que vencer su orgullo. Will lo atrajo hacia él, y Nico lloró en silencio contra el pecho de su novio.

			—Tranquilo. —Will deslizó la mano arriba y abajo por la espalda de Nico—. Solo eran pesadillas.

			«Pero ¿lo eran de verdad?», pensó Nico. Antes de que pudiese revelarle a Will algún detalle, la puerta de la cabaña se abrió de golpe. Allí estaba Quirón, con los ojos muy abiertos.

			—Ah… Oh, no, ¿interrumpo algo?

			Nico se apartó de Will y se secó la cara con el dorso de la mano.

			—No, no, no pasa nada —contestó—. Solo estábamos hablando.

			—Bueno… Ejem, está bien —dijo Quirón con embarazo—. Lamento aparecer a estas horas de la noche, pero tenemos una emergencia.

			Nico hizo una mueca.

			—¿Han sido los gritos? ¿He invocado sin querer a un batallón de esqueletos mientras dormía?

			—¿Qué? ¡No! —Quirón titubeó—. Al menos, eso espero. Luego volveremos a ese asunto, pero antes tenemos una visita que necesita hablar urgentemente contigo.

			Quirón se hizo a un lado, y a Nico se le encogió el corazón de miedo cuando Rachel Elizabeth Dare, actual Oráculo de Delfos, entró en la cabaña.

			La chica se quitó la capucha de la sudadera, y el largo y precioso cabello pelirrojo cayó sobre sus hombros. Estaba colorada y exhausta, como si hubiese venido corriendo desde Brooklyn.

			—Nico —dijo—. Gracias a los dioses. Tienes que escuchar.

			Antes de que él pudiese protestar diciendo que ya había recibido ese mensaje bien clarito aproximadamente un MILLÓN de veces esa noche, a Rachel empezó a salirle un humo verde oscuro de la boca.
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			El humo tenía un amargo olor sulfúrico, y Nico, Will y Quirón empezaron a toser.

			A Rachel se le dilataron las pupilas. Entonces sus ojos se volvieron totalmente negros mientras las palabras brotaban de su boca con la voz áspera del Oráculo:

			Parte en busca del que te llama a gritos,

			que sufre y pena porque está cautivo;

			allí deja atrás algo de valor equivalente

			o tu cuerpo y tu alma se perderán para siempre.

			A Rachel le flaquearon las piernas, y Will se lanzó hacia delante para atraparla antes de que cayese al suelo.

			Quirón se agarró al marco de la puerta con una mano. Tenía la cara pálida como las canas de la barba.

			—Después de tantos años —dijo con seriedad—, todavía no me he acostumbrado a oír las profecías. ¿Estás bien, Nico?

			Este asintió con la cabeza, el corazón palpitante.

			Quirón entró en la cabaña haciendo ruido con los cascos y agachó la cabeza para pasar por la puerta.

			—Ya sé que las profecías son difíciles de entender la primera vez que las oyes —comentó—. Tómate todo el tiempo que necesites. No tenemos que debatirla y analizarla ahora.

			Nico vio la mirada penetrante de reprensión que Will le lanzó.

			—Vaya, qué situación más violenta —murmuró Nico.

			Quirón ladeó la cabeza.

			—¿Por qué? ¿Sabes de qué trata la profecía?

			Nico exhaló tratando de eliminar de su mente los últimos restos de los sueños. Se preguntó si podía seguir atrapado en una pesadilla.

			—Quirón, quería contárselo al señor D y a usted en algún momento, pero…, en fin, nunca encontraba el momento ideal.

			—No es una profecía nueva —explicó Will—. Ya la hemos oído.

			Quirón miró a Rachel, que ahora respiraba con más normalidad entre los brazos de Will.

			—Perdón —dijo el centauro—. ¿Me estáis diciendo que la señorita Dare ha venido corriendo en plena noche a daros una profecía repetida?

			—Dicen la verdad —confirmó Rachel, que parecía abatida—. Esta profecía… vuelve continuamente. Una y otra vez.

			A Nico le dio un vuelco el corazón.

			—Vuelve continuamente… ¿Quieres decir que no es la segunda vez?

			Rachel hizo una mueca y acto seguido se puso a toser.

			Will la ayudó a incorporarse.

			—Te traeré agua.

			Fue corriendo al cuarto de baño y volvió enseguida con una taza que Nico esperó que estuviese limpia.

			Rachel la aceptó con gratitud.

			—Supongo que alguien necesita desesperadamente llamarte la atención, Nico. —La chica tenía una expresión cansada pero comprensiva—. Las otras veces pensé que a lo mejor me había quedado atrapada en un bucle o algo por el estilo. Un fallo técnico producido por el combate de Apolo contra Pitón. No quería preocuparte. Pero esta vez… el ansia me pudo. Tenía que venir a buscarte.

			Will le puso una mano en el hombro.

			—¿Cuántas veces se ha repetido la profecía?

			Rachel se ruborizó y bebió un sorbo de agua.

			—Doce.

			—¿Doce veces? —repitió Nico—. ¿Lo dices en serio?

			Quirón frunció el ceño.

			—La situación es alarmante. En mi vida he oído algo así.

			Rachel asintió con la cabeza y bebió otro sorbo.

			—Es como un recuerdo constante de que hay que cumplir la misión, de que todavía no se ha emprendido.

			Nico frunció el entrecejo.

			—Vamos, que básicamente te has convertido en uno de esos avisos tan pesados de los videojuegos que te recuerdan que tienes que completar una misión secundaria.

			Ella lo fulminó con la mirada.

			Nico se maldijo en silencio.

			—No me he expresado bien. Perdona. Tú no eres pesada, Rachel. Ya sabes a qué me refiero.

			Rachel logró esbozar una sonrisa de cansancio e hizo un gesto de agradecimiento con la cabeza a Will cuando la ayudó a levantarse.

			—Desde luego, esta profecía es de lo más pesada. Estaría muy bien que lo que tengas que hacer, Nico, lo empezaras ya. Así, con suerte, podré desactivar las notificaciones.

			Nico miró a Will.

			—Es él. Es imposible que no lo sea.

			—¿De quién hablas? —preguntó una voz nueva.

			El señor D estaba en la puerta. Llevaba una camiseta de tirantes con estampado de leopardo, unas bermudas amarillo chillón y unas chanclas rosas. Un conjunto típico del dios de las fiestas. En un brazo sujetaba un gran cuenco metálico.

			Nico olió el aire.

			—¿Eso son palomitas?

			—He pensado que aquí debía de haber un espectáculo. —Se lanzó una palomita a la boca abierta—. ¿Y qué es un buen espectáculo sin palomitas?

			Nico se tragó un comentario airado.

			—Una profecía repetida no es precisamente un espectáculo.

			El señor D abrió mucho los ojos.

			—Oh, ¿hay una profecía repetida? ¡Perfecto! —Se dejó caer pesadamente a los pies de la cama de Nico—. Y yo que pensaba que el otoño en el campamento sería un muermo. Incluso me estaba planteando organizar un combate en una jaula para las dríades.

			Quirón lanzó una mirada asesina al director del campamento.

			—Ya hemos hablado de eso, señor D.

			—Puedes participar si quieres, Quirón —dijo alegremente el dios—. Me encantaría ver cómo te lías a pezuñazos con unas cuantas zarzas peleonas.

			Quirón suspiró.

			—¿Podemos centrarnos en el problema que nos ocupa, por favor?

			—¡Por supuesto! —El señor D se metió unas palomitas en la boca con regocijo—. Contadme esa profecía. ¿Trata de mí? ¿Por fin me libero de este deprimente campamento y vuelvo a ser el niño bonito de los dioses, a ser posible brindando con un Château Mouton Rothschild?

			—Por favor, Dioniso —se lamentó Quirón—. No creo que esto sea cosa de broma.

			—No estoy tan seguro —masculló Nico—, considerando que Rachel se ha visto prácticamente obligada a convertirse en un buzón de voz de profecías.

			—Nico… —dijo Will en tono de advertencia.

			—No le falta razón —intervino Rachel—. Es como esas llamadas insufribles que recibe mi padre para que renueve el seguro del coche.

			—Solo que… esta vez es Bob —dijo Nico, pronunciando el nombre en voz alta por primera vez—. De él trata la profecía.

			—¿Te refieres al titán Jápeto? —preguntó Quirón—. Pensaba que seguía en el Tártaro.

			—Conque en el Tártaro, ¿eh? —El señor D cogió otro puñado de palomitas—. Esto se pone cada vez más interesante.

			Quirón no le hizo caso.

			—¿Crees que Jápeto vuelve a ser un peligro? Un titán rebelde sería, sin duda, motivo de preocupación.

			—Bob ya no es así —repuso Nico—. Cambió después de caer al río Lete. Ahora es amable. Atento. Quiere ser útil.

			Los demás lo observaron en silencio. El aroma de su escepticismo era casi tan penetrante como el de las palomitas del señor D.

			Nico quería creer lo que estaba diciendo, pero las dudas le atormentaban. ¿Y si Bob había muerto ayudando a Percy y Annabeth? Si había renacido a partir del paisaje primordial del Tártaro, como renacían los monstruos, ¿volvería a ser Jápeto?

			La profecía se refería a él como el «que sufre y pena porque está cautivo». ¿Podía tratarse de una trampa para atraer a Nico al peor lugar del cosmos con el fin de que ayudase a escapar a un titán hostil?

			—Es mi amigo —dijo, dirigiéndose sobre todo a sí mismo—. Hace meses que oigo su voz, incluso antes de la profecía. Necesita mi ayuda.

			—Podría ser una trampa —advirtió el señor D—. Y eso sería muy emocionante. O sea, que sería terrible, claro.

			Quirón frunció el ceño.

			—¿Siempre tienes que ser tan negativo, Dioniso?

			—¿Siempre tienes que negar tú lo evidente? —replicó el dios—. No digo que sea la única explicación, pero tenemos que considerar la posibilidad. —Dio vueltas a un grano de maíz entre las puntas de los dedos como si pudiese contener la respuesta—. Nico y yo hemos hablado de ciertas cosas que ha estado experimentando: sueños, visiones en vigilia, una voz que lo llama desde el Tártaro… ¿Y ahora me entero de que hay una profecía que se repite? Todavía no la he oído, y ya tengo dudas. No quiero que resulte herido, Quirón.

			Nico sintió una inesperada oleada de gratitud. Nunca había oído al señor D estar tan a punto de reconocer que le importaba otra persona.

			—¿Eso quiere decir que puedo comer de sus palomitas? —se aventuró a preguntar Nico.

			—Ni de coña.

			—¿No estamos dejando de lado el asunto más importante? —preguntó Will—. Porque yo tengo esa sensación.

			—Te refieres a que yo vaya al Tártaro —dijo Nico—. Ya has dejado claro lo que opinas al respecto muchas veces.

			Will se quedó mirando el techo como si se preguntase por qué él tenía que ser siempre la voz de la razón.

			—Tanto si es una trampa como si no —continuó—, sigue siendo un viaje al Tártaro. Y no me entusiasman los versos de la profecía que dicen: «Allí deja atrás algo de valor equivalente / o tu cuerpo y tu alma se perderán para siempre».

			—Una rima un pelín forzada —observó el señor D entre crujido y crujido.

			Quirón le lanzó una mirada furibunda.

			—No dejo de lado esa parte —le dijo a Will—. Y coincido en que, sin más información, no podemos autorizar una misión tan peligrosa.

			—No necesito una misión. —Nico se levantó. Al volver a oír la profecía de Rachel, al ver que la analizaban en voz alta, se sintió de repente decidido. O tal vez solo se sentía rebelde y malhumorado tras soportar Las mejores pesadillas de Nico, volúmenes I y II—. Debo ir.

			Quirón tenía una expresión seria y triste. Tal vez se estaba acordando de todos los héroes a los que había entrenado a lo largo de los siglos que habían dicho «Debo ir» y no habían vuelto nunca.

			—Nico, estamos en un periodo de relativa paz. En los últimos meses hemos aprendido, pagando un precio personal muy alto, que las profecías se pueden manipular o pueden ser directamente maliciosas… Sin ánimo de ofender a la señorita Dare.

			—Tranquilo —murmuró Rachel—. Estoy encantada de volver a escupir gas verde.

			—Sería preferible que disfrutaras de este tiempo libre —continuó Quirón—, que te curaras en lugar de correr detrás…

			—¡Usted no es el que vive una tortura cuando sueña!

			Nico deseó enseguida que no se le hubiesen escapado esas palabras. Si Bob realmente estaba en peligro, haciendo lo que podía para conseguir ayuda, entonces él era el que estaba padeciendo la verdadera tortura. Por muy dolorosos que fuesen los sueños de Nico, el Tártaro era peor.

			Por otra parte, si algo estaba atormentando a un titán inmortal como Bob, un ser más antiguo que los dioses, ¿qué posibilidades tenía Nico contra una fuerza como aquella?

			—¿Eso es lo que has estado soñando? —La voz de Will lo arrancó de sus pensamientos—. ¿Has soñado con Bob en el Tártaro?

			—No exactamente —respondió Nico—. Al menos…, no de forma directa.

			Decidió contárselo todo. Empezó por el largo verano de visiones y pesadillas frecuentes. Evidentemente, al señor D no le interesaba tanto esa parte, porque ya lo sabía todo. En lugar de escuchar, se dedicó a lanzar palomitas al aire y a atraparlas con la boca. (Fallaba. Mucho. Cosa que Nico interpretó como prueba de que no era el dios de la coordinación mano-ojo).

			Sin embargo, en cuanto llegó a la serie de grandes traumas de la noche anterior, el señor D no perdió detalle de lo que decía.

			—Fascinante —declaró una vez que Nico hubo terminado—. Sé que los mundos oníricos de los mortales son confusos, complejos y vívidos, pero ese maratón me parece del todo absurdo.

			—Gracias…, supongo —respondió Nico—. Mire, el caso es que cada recuerdo, cada pensamiento y cada emoción me dicen que escuche. Y Bob es el que me llama. Podría ser una trampa, pero no lo creo. Bob está sufriendo allí abajo. Necesita mi ayuda. Y el hecho de que la profecía de Rachel no pare de repetirse… me parece que significa que la situación está empeorando. A Bob se le está acabando el tiempo. Tengo que intentar ayudarle.

			Dioniso se sacó una partícula de palomita de sus divinos dientes.

			—Yo pensaba que tu padre no quería que nadie vivo volviera a entrar en su reino —dijo—. Ya sabes, después de lo de las Puertas de la Muerte.

			—Eso no quiere decir que no deba ir —insistió Nico—. Siempre hay una forma de entrar en el inframundo, y mi padre no tiene por qué enterarse. Tengo que intentarlo.

			Rachel se estremeció.

			—Pero «deja atrás algo de valor equivalente». Esa es la parte que no entiendo. ¿Equivalente a qué? ¿La vida de Bob?

			Will fijó sus ojos azules en Nico. Tenía aquella expresión medio preocupada, medio irritada que adoptaba cuando uno de sus pacientes no obedecía las órdenes del médico.

			—Nico, no puedes cambiar una vida por otra. Por favor, dime que nunca te plantearías abandonar a otra persona en el Tártaro para salvar a Bob. O, peor aún, sacrificarte tú.

			Nico reprimió una oleada de irritación. Claro que esa idea le había pasado por la cabeza. Y su repertorio de pesadillas, protagonizadas por personas a las que había perdido, no hacía más que agravar sus temores. Pero tenía que ayudar a Bob. Lo había aplazado lo máximo posible.

			—¿Estáis dando por sentado que es una misión de rescate? —preguntó—. ¿Y si Bob necesita mi ayuda para algo pero quiere quedarse en el Tártaro?

			El señor D se carcajeó.

			—¿Quién iba a querer quedarse en ese reino de pesadilla?

			—A lo mejor lo de «algo de valor equivalente» no significa una vida por otra —propuso Nico débilmente—. Tal vez Bob quiere traer algo…, como su escoba o algo por el estilo. Y necesita… una escoba… de valor equivalente.

			Will le lanzó una mirada que decía: «Venga ya. No te creerás eso, ¿verdad?».

			—De todas formas —continuó Nico—, la vida de un mortal no sería equivalente a la vida de un titán, ¿no?

			El señor D asintió con la cabeza pensativamente y luego miró a Quirón.

			—El chico tiene razón. Está claro que los inmortales somos artículos de lujo.

			Quirón frunció el entrecejo.

			—Sabemos muy poco de este asunto, Nico. Y el Tártaro… En fin, no es un lugar en el que deba aventurarse ninguno de nosotros, mortal o inmortal.

			—Pero yo ya he estado allí —dijo Nico—. ¿Olvidan que soy uno de los tres únicos semidioses que han vuelto con vida de ese horrible sitio? Y el que más tiempo sobrevivió. Si alguien puede ayudar a Bob, soy yo. Puedo hacerlo solo.

			Will se acercó a Nico y le cogió la mano.

			—Va a ser que no. Si tú vas, yo voy contigo.

			Nico rio.

			—No, tú no vendrás. Eso es lo único que me parece bien de esta misión: que no te pondré en peligro.

			—Discúlpeme, don Sacrificio Noble —dijo Will—. Los dos somos perfectamente capaces de sobrevivir.

			Las pezuñas de Quirón taconearon con nerviosismo sobre las tablas del suelo.

			—Pero ¿un hijo de Apolo en el Tártaro?

			A Will se le descompuso el rostro.

			—Sé arreglármelas.

			Nico le apretó la mano.

			—Will, eres hijo del sol. Adonde vamos… Allí abajo no hay luz del sol. Ya sé que parece una obviedad, pero es mucho peor de lo que te imaginas. La verdadera naturaleza del Tártaro… No quiero que pases por eso.

			—Así que tu brillante plan —dijo Will— consiste en colarte en el inframundo tú solo, confiar en que tu padre no se dé cuenta, luego entrar a escondidas en el Tártaro y… ¿qué? ¿Traer a Bob aquí?

			Nico se encogió de hombros.

			—Solo quiero darle a elegir. Puede ir a cualquier parte del mundo. Pero si Bob quiere quedarse en el campamento, ¿por qué no? Podría construirse su propia cabaña o…

			—Ah, ¿sí? —lo interrumpió el señor D—. ¡Estás hablando de soltar a un titán supuestamente reformado en el mundo! Y pongo mucho énfasis en la palabra «supuestamente». No puedes tomar una decisión como esa sin consultar a la dirección del campamento, que es… ¡Ah, sí, soy yo!

			—Por una vez —dijo Quirón—, estoy de acuerdo con el señor D. Es una idea extraordinariamente peligrosa.

			—¿Qué opciones tengo a estas alturas? —gruñó Nico—. ¿Esperar a que las pesadillas se vuelvan tan horribles que me explote la cabeza? ¿Esperar a que Rachel escupa esa profecía las veinticuatro horas del día?

			—Esa no sería mi primera opción —admitió Rachel.

			—Sin embargo —repuso el señor D—, reconozco que esto es mejor que cualquier película humana. ¡Qué dramatismo! ¡Qué giros! Debería preparar otro cuenco de palomitas.

			Nico se volvió para mirar a Quirón.

			—No puedo permitir que esto siga pasando. Alguien me está suplicando ayuda, y no puedo cruzarme de brazos y hacer como si nada.

			El viejo centauro agachó la cabeza, como si ya estuviese pensando en las palabras que tendría que escribir en la tumba de Nico.

			—Veo que no podré convencerte, por muy absurdo que sea tu plan. Pero, aunque te asigne una misión oficial, olvidas un detalle muy importante: para tener éxito, una misión debe contar con tres personas. Es la tradición. Es el número sagrado.

			Nico sacudió la cabeza.

			—Ya lo he pensado. Percy y Annabeth atravesaron el Tártaro ellos dos solos. —Miró a Will—. Si el cabezota de mi novio insiste en venir…

			—Insisto.

			—Entonces Will y yo podemos hacer lo mismo. Formamos un equipo igual de bueno. Además, cuando encontremos a Bob, el número aumentará a tres.

			—Bien pensado —concedió Quirón a regañadientes—. Pero… ¿y si de verdad tenéis que dejar algo atrás? ¿O a alguien?

			Nico estaba muy acostumbrado a imaginarse lo peor, pero en ese momento deseó que su cerebro estuviese programado para tener una mentalidad un poquito más optimista. Si para salvar a Bob de verdad tenía que dejar atrás algo de valor equivalente…

			Miró a Will.

			Se le secó la boca en el acto. No, no podía ser. Eso sería muy cruel.

			Pero ¿acaso no lo era toda su historia? ¿No sería simplemente la guinda del pastel de su vida?

			—Oye. —Will le apretó la mano—. No pretendo hacerme el héroe. Te prometo aquí y ahora, Nico, que no pienso cambiarme por Bob. Y tú no tendrás que elegir entre nosotros dos.

			Nico se quedó boquiabierto.

			—Yo… ¿Qué?

			—Eso es lo que te preocupa, ¿no? Crees que la profecía da a entender que uno de nosotros tendrá que quedarse para salvar a Bob, ¿verdad?

			Nico seguía con la boca abierta.

			—Te conozco bien, Nico —declaró Will—. Y te lo aseguro: eso no va a pasar.

			—Qué fuerte —dijo Nico—. Me siento como si estuviese delante de todos vosotros en calzoncillos.

			Escrutó la cara de los demás: el señor D, Rachel y Quirón. Nadie planteó más objeciones ni más debates sobre lo ético de rescatar a titanes del Tártaro o intercambiar vidas para cumplir profecías. Parecían haber aceptado el destino de Nico, cosa que asustó no poco al hijo de Hades. Estaba pasando realmente.

			—¿Sabes qué? —preguntó el señor D, rompiendo el silencio—. He cambiado de opinión. Te mereces mi respeto, Nico di Angelo. —Le dio el cuenco casi vacío de palomitas—. Ya no están calientes, pero no te cortes.

			A Nico le pudo la curiosidad. Agarró un puñado y las probó. Para su sorpresa, incluso a temperatura ambiente, las palomitas aderezadas con mantequilla y hierbas sabían a ambrosía de los dioses.

			—¿Las ha preparado usted? —Intentó no mostrarse demasiado incrédulo—. ¿Utilizando magia?

			—Oh, nada de magia —contestó el señor D—. Vi unos vídeos en esa cosa de YouTube. Aprendí la receta perfecta de un tío que se llama Alton Brown.

			Nico lo miró fijamente, pero no parecía que el dios bromease.

			—Quién iba a decirlo, usted aprendiendo cosas nuevas.

			—Puede que sea más viejo que este país, pero todavía me guardo unos cuantos ases en la manga.

			—Creo que nunca le he visto llevar algo que tenga mangas.

			El señor D guiñó el ojo.

			—Exacto.

			—En fin —intervino Will—, antes de que cambie de opinión, ¿estamos de acuerdo? —Se volvió hacia Quirón—. ¿La misión es oficial?

			El centauro respiró hondo.

			—Nico di Angelo.

			—Ese soy yo —dijo Nico.

			—¿Aceptas la misión que se te ha propuesto?

			Nico vaciló. De poco le sirvió la chulería. No estaba seguro de cómo sería volver al reino de su padre ni visitar la terrorífica y agotadora realidad del Tártaro. Además, entre la profecía recurrente, los sueños continuos y la voz de Bob que lo llamaba desde el Tártaro, no parecía que tuviese muchas alternativas. La misión era inevitable, ¿no?

			Por otra parte, estaba seguro de que no podía dejar a Bob allí abajo más tiempo. Su amigo se merecía que lo ayudasen después de todo lo que había hecho y todo lo que había tenido que soportar.

			—Acepto —dijo Nico.

			El señor D aplaudió.

			—¡Bravo! Ya tienes misión, Nico. Y, lo más importante, me has dado la noche más entretenida que he pasado en el Campamento Mestizo en meses.

			Quirón parecía mucho menos entusiasmado. Will apretó la mano de Nico, pero el hijo de Hades notó que a su novio le temblaban los dedos.

			Rachel se abrazó a sí misma.

			—Espero que esto funcione. Por vuestro bien, claro. Pero también porque la semana que viene tengo que ir a París. Me encantaría llegar sin ir soltando humo de profecía en el viaje en avión.

			—Funcionará —aseguró Nico—. Sé que funcionará.

			Sin embargo, un ligero temor se instaló en el fondo de su estómago.

			Esperaba no haber tomado la decisión equivocada.
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